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Practican toreo en la Plaza Rodó, varias figuras relevantes 
época, entre las cuales vemos a don Otilio Ulaté (conversa 
sin saco, con el Marquez de Peralta, de vestido entero), do 
don Napoleón Valle, don Carlos Luis Odio, don Luis -Pipú1 
don _Guillermo Jiménez y otros. 

e'~ :iquellá--:' 
-.el r~entro, 
Juan Dent, 
- · Má.rtínez, 

Todos los sábados p r la tarde se reunía este grupo de amigos a practi .. 
car el arte taurino en la Rodó. Algunos, con saco, otros en camisa pero 
todos con -corbata. Después de la "corrida", que empezaba a las once de 
la mañana, seguia el arroz con pollo y algunas pequeñas libaciones. 

Las grandes corridas de toros de 1924 
Siguió el desfile de astros es

pañ':Jes. La mayoría de estos 
procedían de Caracas o de Li· 
ma, que en aquellas repúblicas 
suramericanas hay gran afición 
desde la colonia; afición fomen
tada por · plazas tan famosas co
mo la de Acho, en la capital 

desta plaza, de madera de se· 
gunda, era algo así como el cen-

. tro del toreo mundial, pues se 
presentaba nada menos que la 
figura más grande en los ruedos 
de España y América; y esa 
afición respondó al máximo, 
pues la plaza estaba de bote 
-'n bote -Vinieron los mejores toreros españoles; Rafael Gómez 

"El Gallo", entre otros. 

-Todo iba muy bien ... hasta que en una corrida, proba
ron 21 toros y ninguno sirvió: el público quemó el 
redondel. 

-Don Juan Dent, don Otilio U late, don Napoleón , Va
lle y otros aficionados torearon en la "Plaza Rodó". 

Hace 50 años, y en un lote 
propiedad del municipio capita
lino, situado enfrente al hoy 
Hospital Nacional de Niños, y 
que llegaba hasta la actual si
nagoga judía, desfilaron ante 
los o :os at·5nitos de la sociedad 
costarricense, que empirofallada 
asistía al espectáculo, los tore
ros de más fama en la España 
torera -torerísima- de aque
lla época. Rafael Gómez, "El 
Gallo", el mejor diestro de "am
~nentes'!, Almanseño Il, 
Pedro Espejo, Pepe Mora y Li
tri I . Toda una constelación, que 
hubiera echado los cimientos de
finitivos del toreo en Costa Ri
ca, a no ser por una contingen
cia que hizo poner pies en polvo
rosa hasta el mismísimo señor 
Presidente, el muy circunspec
to don Ricardo Jiménez Orea
muno. Pero antes de narrar pste 
domingo siete, veamos algo del 
orige¡¡ de la célebr:e plaza. 

Como buenos hijos de espa
ñoles, a la mayoría de los ticos 
les gusta el toreo. Esto ha sido 
así desde que Tiquicia no era 
sino una colonia española. Tal 
vez las corridas "nuestras", esos 
revoltillos en donde todo el 
mundo se lanza al ruedo, -sean 
el mejor testimonio de lo ante
rior. Pues bien, don Manolo Ro
dó, quien desde sus años juveni
les había comenzado a tantear 
suerte con empresas de cine y 
teatro, tuvo la ocurrencia de 
construir una plaza de toros. Pa
ra este fin se consiguió un dine
ro alquilado, le habló a don 
Francisco -Paco- Barbará 
que le vendiera la madera -al 
fiado, y en un lote cuyos dueños 
eran las Hermanas Rodó y la 
Municipalidad de San José (mi
tad y mitad), hizo un flamante 
redondel de madera. 

Terminado aquel "coliseo", un 

M. S. 

~rupo de inquietos josefinos de
cidió adelantarse a la fecha de 
la inauguración, que debía ser 
con un torero español de gran 
fama, y mientras se llegaba el 
día de abrir las puertas, todos 
los sábados por la tarde se reu
nían con unos litros de whisky, 
una olla enorme de arroz con 
pollo, y varios becerros. El ob
jetivo de estas reuniones, en 
d::nde se daban cita don Otilio 
Ulate, don Juan Dent, don Pi
pín Mart:nez, don Napole:Jn Va
lle, don Carlos Luis Odio, don 
Guillermo Jiménez, · y otros 
-sin faltar, desde luego, don 
Manolo el empresario- era el 
de practicar toreo, tal vez con la 
secreta intención de presentar-
se profesionalmente más ade

lante. Por supuesto, que hubo 
mil revolcones y más de un so
brio traje. quedó hecho leña, 
porque es bueno indicar, tal co
mo puede verse en las fotogra
fías adjuntas, que los toreros se 
presentaban con vestido entero 
y corbata. Las cosas P.n aquella 
época se hacían con mucha "se
riedad". 

Por fin llegó la inaug11ración. 
Los casi · tres mil asientos de la 
Rodó se colmaron de lo más 
graneado de la sociedad. Muje. 
res elegantes, con la mantilla 
y la peineta, que por algo des. 
cendian de españolas; hombres 
bien trajeados, -con tártara en 
la cabeza, y aire de circunspec
ción. No faltó a la fiesta el se
ñor Presidente, a quien se Je 
dedicó la corrida. Un gran tore
ro es·ryañol, Pepe Mora, asistido 
por algunos peones de casa, fue 
el encargado de esa tarde me
morable. 

Las cosas no pudieron salir 
mejores; hubo toros buenos y 
otros no tanto, pero en general 
el torero se lució. Los animales 
criollos, nobles y bravos, hablan 

--~e al suelo y desbande _general. 
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sido escogidos en una ganade
ría guanacasteca por don Tobías 
Escríbano. El hombre, gran afi
ci ~ nado, \ tenía un ojo clínico pa
~a señalar los animales que reu. 
_ni : ran buenas ::ondiciones para 
resistir banderillazos, capotazos 
y tnda suerte de trampas que 
ponen los toreros a ·los pobres 
hichos, sin que aquellos perdie
ran la paciencia, pues es bien 
sahido que si el toro tira al 
cuerpo del - torero, asunto con· 
cluido. Así pues, la inaugura
ción fue presagio de cosas me:i\'· 
res. Y así ocurrió hasta que ... 

peruana ·.Don Manolo aprove· 
-chaba esas giras de los ibéri· 
0os parJI: proponerles torear en 
San José. Tal como se ha visto, 
Jae propuestas de nuestro em~ 
presario obtuvieron una respues• 
ta más allá de lo que Rodó ha
bía calculado. 

Finalmente, como el máximo 
acontecimiento de la tempora
<'la, don Manolo pudo anunciar 
la aparición de "El Gallo", el 
mejor torero español de -la épo
ca. Aquello fue la apoteosis. La 
afición sintb , que nuestra mo-

- Todo· contribuyó a que ese día 
::;uedal'a g1~bado en la afición 
costarricense con -caracteres espe 
ciales. Los seis torGs q1Je escogió 
Escribano fueron prácticamente 
p~rfect :~ s : nobles, corajudos, que 
entraban como debían entrar, y 
: . :~e hicieron exclamar a Rafael 
Gómez, El . Gallo, una frase de 
lo más elogiosa. "Si todos los 
toros españoles fueran tan no
bles como ésto3, yo no tendría 
una corrida mala". 

Continúa ........__ 



Don Juan Dent al capote. He aquí una escena de aquellas tarde& de 1924, 
en las cuales algunos aficionados practicaban en vísperas de las grandes 
corridas que se avecinaban con la presencia de Rafael Gómez, El Gallo, 
y otras celebridades mundiales. Don Manolo Rodó, de cigarrillo en la 
boca, corre a tomar el capote. 

Así se veía la Plaza Rodó para la corrida con Rafael Gómez, el célebre 
"Gallo". La elegancia del público da idea de lo que fueron aquellas co
rridas de 1924. Pero los 21 toros que le echaron a El Gallo sin resultados. 
acabaron por impacientar a esos emperifo_Uados asistentes, hasta el pun-
to que le dieron fuego al redondel. . 

Las grandes corridas de toros de 1924 
Continucl6n 

Don Manolo pagaba 500 pesos 
de alquiler por cada toro; y a El 
Gallo le prometió $ 1.000 por co
rrida. Pero recuérdese que el dó
lar estaba a <ft, 2.15 en relación 
con el colón lo oue hada unos 
dos mil y pico de pesos, nada 
del otro mundo. Por algo la afi
ción pagaba buenos precios, y a
sistía en cantidad muy aprecia
ble. Las cosas iban viento en 
popa y don Manolo ya estaba 
tirando las medidas para cons
truir una plaza en forma, de ce
mento, y mucho más extensa 
que aquella de madera. Pero di
ce el adagio que el hombre pro-

. pone y Dios dispone. 
Y Dios dispuso desde luego sin 

consultarle a don Manolo. 

Ocho días después de aquella 
apoteósica corrida, llegó la nue
va presentación de El Gallo, el 
gi~...::~º como pocos pero 

· m · cioso que n hjjo Je.-
gitimo del Escazú colonial. El 
hombre hacía las cosas ·de ma
ravilla, pero que no se le pu
siera por delante un gato negro 
o que le soplara un viento por 
donde no debía, que estaba per
dido. 

Don Tobías Escribano había 
escogido para la temporada 
unos 30 toros, de los cuales s~ 
encontraban 21 en el toril par;l 
echarle los seis a El Gallo, y te· 
ner reserva en caso de que falla
ra alguno; también se pensó en 
la tercera corrida de aquel fa
mosísimo torero. 

Tanta fama regó en la ciudad 
y pueblos circunvecinos El Ga· 
Uo, que hasta el propio Presi
dente de la República, don Ri· 
cardo Jiménez Oreamuno, espi 
gado y sarcástico, se allego a su 
palco. La plaza estaba a · reven
tar. Hubo música de banda, las 
mujeres vestidas con las mejo
res galas, los hombres enfunda
dos en sus trajes galanos, y la 
caia del dinero que rebozaba de 
billetes. La empresa llegó en ese 
momento a su cHmax. 

Empezó la corrida y comenzó 
a soplar un viento de mala suer
te, que el olfato supersticioso de 
El Gallo, gitano legítimo que ni 
mandado a hacer por encargo, 

captó enseguida. El hombre, pre· 
cav'.d·'.l como era, miró a sus poe
nes en algunas suertes y de in
mediato le pareció que aquel 
primer toro no era lo más au'l 

· picioso para repetir su hazaña 
del domingo anterior. "Eh. don 
Manolo ; que lo cambien, no sir
ve'', dijo El Gallo. Y como don· 
de canta el gallo, lo demás sale 
sobrando, se cambió el primer 
t iro . Salió el segundo, de nuevo 
los peones -El Chato y Carri· 
llo-, hicieron algunos "quites", 
y otra vez El Gallo ordenó que 
r:1ef•eran al animal. Vino un ter
cero, y el hombre de nuevo se 
negó a salir. En aquel moment::> 
el público comenzó a impacien· 
tarse, pero deseosos todos de ver 
en acción a la máxima figura 

del toreo mundial, dijerónse: 
"El hombre quiere luci8e y hay 
que tener paciencia; se lucirá". 
Pero el cuarto tampoco dio pie 
con bola, o cachos con ·capote, 
y allí sigµió la rumflá de ani
males. Por supuesto que cuan- . 
do llegarón al toro númer~ 
quince la paciencia del respeta
ble estaba ya a punto de esta· 
llar; era una caldera. Siguió el 
número. dieciséis, y a este el 
diez y siete . . . hasta que don 
Manolo Rodó, con el alma en 
un hilo, ordenó que echaran 
el último, el número veintiunl'), 
y por veintiuna vez vez conse
cutiva El ·Gano se negó a salir 

aduciendo que el animal no 
servía. Aquello fue el acabóse. 
Ardió Troya. 

El bochinche comenzó por el 
lanzamiento de sillas a la arena; 
luego otros objetos, y finalmen
te se armó tal alboroto, que don 
Ricardo puso pies en polvorosa, 
y se llevó consigo un capote cos. 
tosisimo de El Gallo, porque el 
torero le había dedicado .la co
rrida. Nuestro Presidente creyó 
cosa oportuna llevarse consigo 
la prenda, no fuera a desapare
cer en el tumulto. El Gallo, por 
su parte, no tuvo mejor idea 
que salir en carrera, tomar un 
co::he y dirigirse como alma que 
lleva el diablo hasta su hotel, 
el Continental. situado contiguo 
a la actual Botica El Carmen. 
Atrás dejó fama -el hornbre 

Las tártaras estaban de :i;noda en 1924. Este tipo de som· 
brero fue muy usado por nuestras gentes. Admírese la 
cantidad de público en la Plaza Rodó. Toreaba Rafael 
Gómez "El Gallo" y nadie quiso perderse la corrida. Ese 
mismo día desapareció la plaza. · 

era tan diestro que en la prime· 
ra corrida puso banderillas sen· 
tado en una silla- y se fue a 
refugiar a su cuarto. Don Ma• 
nolo no acató sino a echar todo 
el dinero en un saco y sa\ir 
disparado para salvar la recau
dación, pues era necesario ha
cer frente a los gastos. Mien· 
tras tanto, el público seguía des
trozando la pDlza; y no conten
t o c:m . esto, el respetable optó 
por meterle fuego a ·1as made
ras de Barbará. Resultado: la 
pequeña máquina que poseían 
los bomberos no hizo ni pizca 

de. mella a las llamas, y en po
c 'S minutos todo quedó consumi
do por el fuego. Por la noche 
~,',h se veían unos cuantos tizo
nes encendidos en el mismo SÍ· 
tio en doncfe ocho días antes el 
mejor torero del mundo salía en 
hombros de la multitud. Alli 
terminó la empresa taurina de , 
Manolo Rodó. 

Tiempo después se reconstru· 
y.~ la plaza. Doña Adela Viuda 
de Jiménez puso dinero, y se tra· 
ieron toros y toreros de México. 
De nuevo pareció renacer el en• 
tusiasmo en la afici:Sn. Pero don 
Manolo Rodó no quiso ni siquie
ra que le mencionaran nada del 
negocio. "Yo ya traje a lo mejor 
del toreo mundial; que voy a 
traer ahora?'', argumentó. Pero 
müchos creyeron ver en esta 

actitud un secreto. temor a que 
S:> repitiera lo de aquel domin
go fatal, cuando la corrida la 
r'! i cron- no solo el torero, sino el 
empresario, sus ayudantes, y 
aunque parezca mentira, el pro
pio don Ricardo, ·que como hom
bre de gran sentido común que 
era, se llevó consigo el .capote, 
símb0lo del arte taurino. Fue, co
mo quien dice, Úna corrida gene
ral. 

P.D. 
D1n Manolo y El Gallo se 

trasladaron por la noche de 
aquel domingo a la Casa Presi
dencial para recoger el capote. 
N -· hemos podido saber qué le 
dijo don Ricardo a El Gallo. Tal 
\'CZ . "h0mbré, como que usted 
no es gallo dondequiera . . . " , o 
algo así. Vale. 


